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Cuando decidimos tener un perro ovejero o pastor alemán entre muchas cosas es con la idea de poder compartir con él momentos donde su equilibrio, seguridad, confianza y coraje son indispensables.  Por ello, debemos estar siempre atentos a criar el mejor cachorro posible para no tener una decepción a futuro, sobre todo cuando hemos dedicado durante meses y años un gran esfuerzo en adquirirlo, alimentarlo, educarlo y convivir con él.
Cuando el perro se ha hecho adulto nos preguntamos si tiene temperamento, carácter y coraje; cualidades todas innatas, propias y presentes en la raza pastor alemán.  Pero ello no indica que todo pastor alemán tiene el temperamento, carácter y coraje suficiente para desenvolverse y poder realizar actividades de compañía, ser guardián, realizar protección o apto para el deporte de schutzhund.

El estándar del ovejero describe al perro pastor alemán como de temperamento equilibrado, con nervios firmes, seguro de si mismo, totalmente desenvuelto y (excepto cuando es provocado) totalmente benigno; al mismo tiempo debe ser atento y fácil a entrenar. Debe poseer valor, instinto de combate y rudeza para poder ser apropiado como compañero, guardián, perro de protección, de servicio y de pastor.  Debe ser apto para las tareas que se le imponen.
Ahora bien, la pregunta que debemos formularnos es si nuestra cría cumple totalmente con lo mencionado en el estándar, o suficientemente, o casi nada o simplemente no cumple.  En realidad la respuesta a esta pregunta nos permitirá conocer si realmente nuestro perro pastor alemán es apto para la disciplina que hemos escogido y por sobre todas las cosas, ser apto para tener progenie y preservar la raza de acuerdo con sus conductas propias.
Qué es temperamento ?, qué es carácter ?, qué es coraje ?.  Nuestro cachorro cuando viene a este mundo llega con una carga genética concentrada que lo predispone a ciertas actitudes o conductas.  Estas vienen heredadas en principio de sus padres quienes anteriormente la han tomado de los suyos y así, sucesivamente haciendo una cadena biológica que permite mantener la raza.  Toda esa herencia o carga genética que hereda el animal, que nace con él, que lo hace ser único, particular e individual es el temperamento.  Ello hace evidente que un perro sin temperamento jamás podrá violar las leyes de la genética e inevitablemente transmitirá a su progenie falta de temperamento, sin disposición al trabajo.  También es cierto que no podremos apreciar en un cachorro su temperamento externamente en las primeras semanas de vida, ello toma a veces cierto tiempo.  Cuando un cachorro nace es como una caja negra que no sabemos como será su estructura pero tampoco su temperamento.  Ello nos lleva inexorablemente a evaluar sus progenitores, porque como dice FISCHEL, es heredable la característica especial del temperamento y de la mordida. 

Por deducción ya podemos saber entonces qué es el carácter.  El complemento, esa otra parte que adquiere el animal del medio ambiente donde se cría y la correcta transmisión o imprinting que la madre haga durante las primeras semanas de vida, por ello debemos seleccionar siempre madres que transmitan no sólo estructura sino carácter.  Es durante las primeras horas de vida cuando el pequeño cachorro reconoce las características de su especie. 

El carácter es lo visible, lo manejable y posible de corregir mediante adiestramiento.  Establecer o asignar un porcentaje o grado de importancia a cada una de estas variables es imposible, todas son importantes e indispensables.  El carácter es producto del manejo diario que se hace sobre el temperamento, es como una especie de huella sobre el temperamento.  Todo lo que la madre haga en los primeros estadios de vida del cachorro y lo que nosotros como propietarios hagamos en su formación quedará registrado en el ejemplar.
Un temperamento sólido y un carácter bien forjado permite que el perro tenga el coraje necesario para efectuar sus tareas sin contratiempo.
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Debemos ser cuidadosos a la hora de criar; criar no es fácil y amerita gran responsabilidad y conocimiento, deben dejarse siempre de lado los impulsos humanos y ambiciones de criar para producir ganancias y sostener un criadero.  Debemos utilizar perros que tengan marcado un temperamento, carácter y coraje sumado a una conformación deseada.  Hay que ser cuidadosos con la formación y educación del animal.  Podríamos concluir que el temperamento se hereda y que el carácter se forma fundamentado en la calidad del temperamento, debemos ser cuidadosos en seleccionar en primer lugar cachorros con temperamento.

En países con larga trayectoria en la cría de pastor alemán han entendido y asumido con gran responsabilidad que el temperamento y carácter es de vital importancia para la continuidad de la raza, para la formación de ejemplares cada vez mejores que sus padres.  Cuando un perro va llegando a la edad de procrear es sometido a una prueba de selección, también llamado examen de cría, donde se evalúa no sólo su estructura sino su equilibrio mental, su seguridad, su coraje, su valor, su instinto de combate, su rudeza.  La falta de temor no significa que el animal debe ser hostil, no significa que deba ser agresivo sino todo lo contrario, debe tener aptitudes y actitudes para que cuando esté presente en una situación difícil o de presión pueda actuar correctamente. Sobre todo cuando aspiramos a competir con un ejemplar, a tenerlo como guardián, como compañero, como perro de protección o de servicio.  Debe en definitiva haber una profunda sinergia entre conformación y temperamento, ser clara, evidente y sin vacilación.
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Profundizando un poco acerca de este concepto quisiera aclarar lo siguiente: podemos tener un perro digno de tener su fotografía en un marco guindada en nuestro hogar donde con orgullo podamos exhibirla, pero si este hermoso ejemplar carece de temperamento, carácter, es miedoso, no muestra coraje, entonces ese “valioso” sujeto no es útil para nadie, en cambio si ese hermoso perro tiene excelente temperamento, carácter, etc. entonces él sabrá estar a la altura de las circunstancias, se hará querer, se hará ganar a sus visitas.  Nunca será puesto en duda sus cualidades caninas.  Un ejemplar con estas cualidades será compañero, vigilante, cariñoso, obediente, agradable, sabrá manejarse con los niños, ser tolerante y equilibrado con la presencia de otros animales e indiferente con otras personas.  Aprenderá a defendernos y ser obediente incluso a un nuevo amo.  Exaltará su nobleza innata con su confianza.

La forma correcta de conocer si nuestro pastor alemán cumple con lo deseado es llevándolo ante un Juez para que evalúe su tenacidad ante una prueba de selección.  Hay que ser exigentes, pro-activos en el sentido de no esperar que nos regulen para criar.  Debemos forjar una  c u l t u r a  para criar con criterios de selección; debemos impulsar una evaluación de todos nuestros ejemplares para conocer si son aptos o no para la cría.  No podemos seguir en la irresponsabilidad de seguir criando animales que no reflejen un temperamento y coraje propios de la raza.  Debemos ser selectivos.  Selectivo no significa que debemos usar un ejemplar cuando tenga tamaño, bonitos ojos, buen pigmento, buenas angulación, que sea agresivo, etc., No, todo lo contrario, significa que debemos criar para tener perros aptos para el trabajo que por su naturaleza y excelencia está destinado a ser nuestro pastor alemán.  Hoy día en Alemania, donde nació nuestra raza, hay plena conciencia entre los criadores sobre la necesidad de tener perros con temperamento, carácter y coraje; hay gran preocupación porque los ejemplares que se obtengan tengan estas cualidades.  El fruto o culminación de su trabajo es demostrar que la cría es mejor que sus padres, más seguros, más equilibrados, con más instinto de combate, más aptos para el deporte.
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Ser selectivo tampoco significa desechar o abandonar los ejemplares existentes que no tengan temperamento.  Debe existir una reconducción de estos ejemplares hacia otros propósitos o actividades y no para la cría, hay que destinarlos a otras tareas en las cuales puedan tener una labor familiar o social.

Recientemente, con motivo de nuestra participación en COAPA 2006, tuve la oportunidad de conversar con dos destacados y experimentados jueces internacionales como lo son Jorge Maggi de Argentina y Virgilio Garbín de Chile.  Su recomendación sobre el tema fue de tener mucho cuidado en utilizar ejemplares que no tengan un temperamento y carácter comprobado.  La utilización de ejemplares faltos de estas características produce un grave daño a la cría del pastor alemán que toma años en sanear.  Debemos utilizar perros con un marcado espíritu de lucha, con temperamento serio y desbordante de vitalidad, alta inteligencia, nervios estabilizados, extrema resistencia, fuerza y correcta conformación.

Otra recomendación muy sería sobre el caso fue la de ser muy selectivo a la hora de adquirir perros en el país o en el exterior.  En nuestra naciente cría aparecerán muchos criadores ofreciendo perros que no cumplan con estos requisitos; debemos ser cautos en ello.  Debemos aprender de aquellos que tienen verdaderamente muchos más años en la cría, que son experimentados, que han vivido estos infortunios y han ayudado a solventar esta problemática.  Hay que criar perros con temperamento firme, equilibrado, tranquilo, seguro, fiable, con alto nivel de motivación.
Hay que evitar aquellos criadores inescrupulosos que son enemigos de las pruebas de selección, de las pruebas de caderas, aquellos que ocultan el temperamento de sus ejemplares, porque todos estos requisitos son enemigos de la comercialización, de vivir de los perros.

A nuestro país han venido importantes personalidades del mundo ovejero latinoamericano que han hecho y reiterado importantes señalamientos que confirman, lo que entrenadores con trayectoria nacional e internacional han mencionado muchas veces, la utilización irreflexiva de ejemplares que no tienen una prueba de selección y que muestran un evidente temperamento débil por llamarlo de buena manera.  Todo ello en perjuicio de la raza que tanto algunos queremos.  Debemos seguir los concejos y pasar de lo teórico a lo práctico y no esperar a que venga otro invitado importante y nos señale siempre lo mismo.
Fijemos nuestra meta de selección.  No caigamos en la irresponsabilidad de seguir criando por criar, de forma desordena, empírica, por aprovechar un celo en la perra, es preferible no hacer una monta que inundar un país con perros sin temperamento para tratar de sobrevivir y mantener un criadero de forma comercial; por utilizar un ejemplar que ha tenido algunos triunfos circunstanciales y que tenga buena apariencia exterior.  Hagamos todo lo contrario, criemos viendo a futuro, seamos selectivos, científicos, nuestros perros nos lo agradecerán.  Debemos vivir para nuestros perros y no de nuestros perros.  Los verdaderos clubes de pastor alemán deben funcionar como modelos a imitar, nuestras acciones serán de referencia para otros clubes y criadores no afiliados que se inician en la raza.  El pastor alemán pertenece a una raza de utilidad para el hombre, es lamentable desperdiciar su potencial y destinarlo a funciones decorativas como su fotografía en la pared.  Recordemos en todo momento lo que el estándar de la raza dice del pastor alemán, hay que cumplirlo por el bien de la raza y de nosotros.
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